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hemos visto en Manzano esta lucha entre voluntad i reflección, i hemos visto
triunfar a la refleccion. Manzano quiso matar a Pinochet [su patrón de la mina que
lo tenía impago] en la mina i no lo hizo porque tuvo miedo, porque calculó que no
podía ejecutar el homicidio impunemente 2 .

Existen dos grandes categorías de perseguidos; los unos que basan sus ideas de
persecución en trastornos de los sentidos, principalmente del oído, son los
perseguidos alucinados; los otros, sin sufrir trastornos sensoriales, no
alucinados, razonables en apariencia, fundan su delirio en una circunstancia mas
o menos saliente de su vida i forman todo un sistema de concepciones delirantes
que ellos defienden con mas o menos lójica, pero siempre con convicción, son
los perseguidos razonantes. Esta segunda categoría de enfermos son mas
peligrosos que los anteriores, porque razonan su delirio i llevan a efecto con
tranquilidad i meditación el crimen que han imaginado; a esta segunda clase de
perseguidos pertenece Manzano 3 .
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Manzano es uno de estos numerosos desgraciados que por causa hereditaria
llegan a la locura desde una edad temprana. Los individuos que pertenecen a
esta categoría, y a quienes se ha dado el nombre de degenerados tienen
facultades intelectuales poco desarrolladas, instintos malos y perversos, actos
viciosos, estravagantes y desordenados. Su intelijencia, que suele desarrollarse
suficientemente y de una manera precoz para ciertas aptitudes, se detiene
bruscamente o decae bajo la influencia de una enfermedad incidental (como ha
sucedido en Manzano a consecuencia de la tifoidea). Estos individuos se sienten
impulsados periódicamente a la ejecución de actos extravagantes o peligrosos…
4 .
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La pretensión que el delincuente era un anormal –un ser diferente-, ya sea
biológica, antropológica o socialmente, permitía ofrecer una base de
marginalización científica de los estratos inferiores –de ese modo se daba una
apariencia de racionalidad a los mismos procesos de estigmatización que en el
Antiguo Régimen habían tenido lugar sobre la base de creencias o adhesiones a
la fe 41 .
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Los ajentes de policía de seguridad podrán arrestar como delincuente infraganti,
para conducir ante sus respectivos jefes, a los individuos que anduvieren
disfrazados i rehusaren darse a conocer i a los que se hallaren a deshoras de la
noche o en lugares en circunstancias que presentaren motivos fundados para
atribuirle malos designios, si las explicaciones que dieren de su conducta no
desvanecieran las sospechas 48 .

manifiesto estado de ebriedad en las calles, caminos, plazas, teatros, hoteles,
cafées, tabernas, despachos u otros lugares públicos o abiertos al público 49 .
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En todos los procesos criminales que se siguieran por homicidio, hurto, robo,
incendios i accidentes de ferrocarriles, tanto los jueces de primera instancia
como los tribunales superiores apreciarán la prueba con entera libertad, i
absolverán o condenaran al reo, segun creyere en su conciencia que es inocente
o culpable 58 .
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Si se aprueba este proyecto como ley de la República le daremos auje a los
jueces perezosos o politiqueros 61 .

Desde luego que el juez quedaría con amplia libertad para que falle conforme a la
ley. ¿Quién será el juez que falle, condenando a infamia o a muerte a un
individuo, según conciencia, olvidando la ley, prescindiendo de ella?. ¿Quién
será el hombre que pueda quedarse tranquilo sobre el testimonio de la
conciencia, tan a menudo formada por meras impresiones, cuando puede fallar
según la ley, descargando en ella las consecuencias del fallo?. Francamente, no
creo que haya juez que se pronuncie sobre la conciencia personal sino en casos
raros, verdaderamente extraordinarios 62 .
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Nuestra lei de 3 de agosto ha seguido, tal vez por circunstancias escepcionales,
este último camino, estableciendo como regla la escepción en los juicios de
homicidio, hurtos, robos, incendios i accidentes de ferrocarriles, i colocando a
los jueces en la terrible situación de aplicar su arbitrio con entera libertad para
absolver o condenar según creyere en conciencia. Luego es lójico, es justo i
conforme a los principios de jurisprudencia i a los de la moral universal no dar a
esta lei mas latitud que la que tiene, no aplicarla sino a lo que de otro modo no
pueda hacerse bien ni intentarse con buen éxito, i no estenderla contra lo que es
i debe ser fijo i previsto 63 .

La sola palabra juez, nos indica la persona encargada de sentenciar una
contienda entre partes y que se limita a dar curso al proceso y á fallar en él y que
no puede en ningún caso estar encargado de aclarar y probar el derecho de una
de las partes so pena de perder el carácter de imparcialidad que le es inherente.
Sin embargo, entre nosotros se convierte al juez en contrario al reo; se le
encarga formar el proceso y después de reunidas por él las pruebas, juzgar si
son bastantes para imponer al acusado la pena señalada por la ley al hecho
punible 64 .
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hay pues premisas graves para tener a Trejo i Diaz [Estrella] como autores de
este crimen, a pesar de que ellos niegan todo i no hai en ambos prueba completa;
pero juzgando con arreglo a la lei del 3 de agosto de 1876; Inc. 2 del art. 391 del
Cod. Penal, puede Ud. Condenar a Edgardo Trejo i Avelino Estrella a diez años de
presidio mayor 71 .
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Los reos niegan absolutamente que ellos sean los autores del crimen de que se
trata, i aunque del proceso resultan fuertes presunciones en su contra, no
bastan, en concepto de este Tribunal, para establecer su responsabilidad e
imponerles pena 72 .
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hacen presumir que Villalobos y Rojas han sido los autores, cómplices o
encubridores del espresado homicidio. Pero no hay en autos la prueba necesaria
(…) En esta virtud, i en conformidad a lo dispuesto en las leyes 26 tit. 1º Part. 1º i
de tres de agosto de mil ochocientos setenta i seis, absuelvo, aunque solo de la
instancia, a los espresados Agustín Villalobos (…) i Justiniano Rojas 76 .



77

Aunque los antecedentes espresados forman graves presunciones de
culpabilidad en contra del reo, no alcanzan, sin embargo, a constituir pruebas
suficientes para condenarlo. En esta virtud i en conformidad a la lei de 3 de
agosto de 1876, se absuelve de la instancia al mismo reo Ramón Abarca 77 .

















91

93

La enferma, [soltera, de 28 años] presa de convulsiones, el vientre enormemente
meteorizado, erutos frecuentes, gran difnea, acusa la sensación de un bolo que
subiendo del vientre llega a la garganta, produciéndole accesos de sofocación i
gran angustia, de tiempo en tiempo da gritos mui fuertes i penetrantes. El pulso
late 110 veces i es mui débil. No me quedaba dudas que se trataba de una
histérica 91 .

dos parientes inmediatos han sufrido afecciones mentales; el padre, de
temperamento sanguíneo, sufre de afección orgánica del corazón, de vez en
cuando es víctima de lijeras congestiones cerebrales de las que se desembaraza
aplicando algunas sanguijuelas en la región perineal (…) Un hermano menor es
tísico en segundo grado i una hermana tiene la tisis incipiente 93 .

Encontré a la enferma en un estado de angustiosa agitación (…) Desde hace dias
se notaba en ella un visible cambio de carácter. La enferma, tranquila de
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ordinario, principió a manifestar exaltación o abatimiento por las más
insignificantes circunstancias; reía con una incontenible hilaridad o se sumerjía
en la desesperación mas sombría, pasando de un estremo a otro bruscamente i
por causas apenas apreciables. Es decir, señores, una verdadera convulsión
mental 94 .

En la mañana del día en que la ví se levantó más tranquila al parecer. Ella misma
bañó a su hijo i después de jugar con él mientras lo tenía en la tina lo entregó a
una sirvienta para que lo secara i lo vistiera. Mientras la sirvienta enjugaba al
niño en una sábana le llamó la atención un brusco movimiento de la señora.
Levantó los ojos i la ve de pie, rígida, con la vista fija en el niño. (…) Luego la
señora dio un grito i se precipitó sobre el niño comprimiéndolo con tanta
violencia que se vio obligada la sirviente a hacer esfuerzos desesperados para
impedir que los sofocara entre sus brazos (…) Un momento después manifestaba
la señora la mayor sorpresa viendo el cuarto lleno de jente, el niño desnudo i la
manera como todos la observaban. No tenía la menor idea de lo que había
pasado desde el momento en que entregó el niño para que lo secasen hasta el
momento en que parecía despertar de un sueño 95 .

La epilepsia no hace excepción á esta regla [la transmisión generacional de las
disfunciones nerviosas] que, por el contrario, recibe en ella la más franca
confirmación. De los 25 casos observados en la clínica hemos podido constatar
la influencia de la herencia en 14. En 8 de estos los padres han tenido una
afección nerviosa ó han sido alcohólicos; en los 6 restantes la tara neuropática
es indirecta; han sido tíos o primos epilépticos, paralíticos, etc 96 .
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fue súbitamente atacado de convulsiones i pérdida de conocimiento (…)
Violentos ataques de manía seguían a los ataques epilépticos, durante los cuales
se hacía peligroso para los que le rodeaban. La manía duraba desde algunas
horas hasta varios días 100 .



102

103

El mal jeneral de las clases bajas de las naciones modernas, es el abuso
inmoderado i excesivo que hacen de las bebidas alcohólicas. Pasión fatal, que
principiando por la necesidad, la moda o el ejemplo, se inculca de una manera
tenaz, los atrae i precipita, envenena las fuentes mas puras de la vida, destruye la
intelijencia i el sentido moral, pervierte los instintos (…) produce la demencia i la
parálisis jeneral 102 .

El rostro revela la turbación de las facultades, tiene aspecto de embrutecido; los
párpados pesan i se cierran a medias. En este momento el individuo no tiene
conciencia de sí mismo, se entrega a actos los mas extravagantes i comete
crímenes de los que no conserva recuerdo 103 .
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seres degenerados, criminales de nacimiento (…), engendrados con una
predisposición terrible, [que recorrían] todas las escalas del crimen, (…) desde el
golpe que hiere hasta la puñalada que apaga la vida individual 104 .

Dentro de cierta época, de años ó de siglos, no habrá sobre la faz de la tierra,
sino pobres seres raquíticos, existencias desquiciadas, organizaciones
entorpecidas. El aparato digestivo funcionará á mal traer (…). Se verán individuos
que vegetan, sin fuerzas, desalentado por esa ruina espantosa, sostenidos
apenas por un cuerpo que se inclina y tuerce fácilmente, sin músculos, osamenta
andando 105 .

Para el delirio alcohólico (…) Tratándose, en todos estos casos, de verdaderas
locuras, caracterizadas por la pérdida más ó menos total del libre albedrío, de la
conciencia y de la voluntad, la ley está abiertamente del lado del desgraciado (…)
Pero, y aquí está la duda, las locuras alcohólicas recidivan con gran frecuencia
(…) La ley no permite retenerlos y hay que darles su salida; y sin embargo, nada
sería más conveniente y necesario que tenerlos secuestrados para evitar peligros
y desgracias que pueden causarse á si mismos ó á otros (…) Para esta clase de
enfermos como para los criminales instintivos, debiera la ley contener
disposiciones especiales y el Estado fundar asilos-prisiones donde mantenerlos
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secuestrados por tiempo casi indefinido 106 .

es necesario que los médicos demos á conocer la perniciosa influencia que el
abuso del alcohol ejerce sobre la descendencia y que propaguemos por los
medios que estén á nuestro alcance que la mayor falta del borracho de oficio es
legar á sus propios hijos su vicio y sus enfermedades que los harán terminar su
vida miserable en el manicomio, en el hospicio, en la penitenciaria ó en el
patíbulo 108 .
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El borracho que llega a este periodo debe ser secuestrado en un asilo especial
para alcohólicos i no para locos. La acción específica i tóxica del veneno ha
determinado ya en las vísceras i en el organismo entero, lesiones destructoras
irreparables que la ciencia médica no puede modificar. Con el secuestro se evita
además la lei fatal de la herencia que perpetúa la mala simiente 111 .

no juzgo necesario consignar mayores datos para probar los benéficos
resultados de la enseñanza anti-alcohólica, beneficios que por otra parte creo
estarán en el convencimiento de mis honorables colegas. La educación moral
debe ocupar gran parte de nuestros programas de enseñanza. Por ella se puede
corregir los efectos del atavismo i de la herencia i se puede hacer de las escuelas
un foco que irradie verdades i enseñanzas hasta el hogar i la sociedad. I qué
mejor enseñanza moral que la anti-alcohólica! 112 .
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Pero esa idea, abandonada algún tiempo, ha vuelto a ser de nuevo perseguida
con empeño por los patólogos del día. Ya las localizaciones de los centros
motores están definitivamente establecidas i avanza cada dia la proximidad de la
solución completa del problema 117 .

Anotamos este caso como una confirmación de esa disposición del cerebro de
los criminales, que si autopsias ulteriores consiguieran establecer como un
hecho constante, vendrían a colocar bajo una luz diversa los problemas de la
lejislación penal 118 .
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Se entregó ésta entonces sin ningún recato al amor libre. Tuvo seis o más hijos;
procuró el aborto de otros, muchas veces maltratándose atrozmente á si misma y
mató a todos los nacidos vivos con la más execrable ferocidad, ó dejándolos
perecer de inanición, de frío y de abandono (…) pero siempre tan calculadamente
que nunca pudo seguírsele un proceso criminal 119 .

la capacidad craneana, y el volumen y el desarrollo del encéfalo, por
consiguiente ó probablemente á lo menos, se alejaba, congénitamente, en la M.G.
del tipo normal, y se aproximaba, hasta indentificarse tal vez, al tipo de los
enagenados (…) Lo que presta, pues, a mi juicio, valor e interés al caso que
vengo considerando, no consiste en el hecho aislado del grosor extraordinario
del hueso conservado, sino en la coincidencia de este hecho con el de los
antecedentes de atroz perversión moral de que hice oportunamente mérito;
coincidencia que á toda alma honrada hará por lo menos dudar sobre si este
caso habrá de contarse entre los de perversidad moral o sencillamente entre los
de insanía 120 .
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dadas las costumbres viciosas de alcoholismo inveterado, dada la herencia
alcohólica del padre y las crisis epilépticas que pudo haber sufrido la madre del
reo, este individuo ha llegado á un período de degeneración nerviosa tal que se
puede clasificar entre los enagenados 122 .

Llega la noche y el silencio hace despertarlas con más viveza [las alucinaciones].
De este modo, el sueño es más ajitado y peligroso y la voluntad poco á poco se
va minando. (…) Si el sugeto es escaso de intelijencia, no hay motivo para
detenerse; la voluntad se derrumba. Al delirio de persecuciones inofensivo viene
á unirse un ataque de manía furiosa. Entónces ha sido cuando Isidro Vicencio,
torturado por tremendas alucinaciones tomó la barra de hierro, hiriendo de
muerte al reo Campusano. Se comprende, pues, que mientras la voluntad del
perseguido, no vacile, no se nuble, esta clase de enagenados no son peligrosos;
pero cuando las alucinaciones siguen su marcha destructora, cuando la
desconfianza se desborda en el ánimo del enagenado, llega un momento dado en
que la impulsión irresistible se desata, haciendo de la voluntad un mueble inútil,
convirtiendo al enfermo en una bestia feroz 123 .
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El facultativo que suscribe certifica: que practicada la autopsia legal en el
cadáver que espresa el parte adjunto, se observó que exteriormente no tenía
equimosis de ningún jénero; abierto el abdomen se notó que existía una gran
hemorrajia de sangre interna, que fue la causa precisa i necesaria de su muerte
125 .

falleció a consecuencia del shock que es la causa precisa i necesaria de la
muerte en los grandes traumatismos (…) El shock sobreviene siempre en los
traumatismos indicados i la medicina i cirujía usa de estas palabras para
significar el agotamiento del sistema nervioso para resistir a la tensión 126 .
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Apareciendo del certificado de autopsia médico-legal correspondiente que la
causa precisa i necesaria de la muerte de Dolores Zelaya, se debe a un accidente
de enfermedad natural; y, visto lo dispuesto en el art. 1° del Código Penal,
sobreséase definitivamente en esta investigación por no haber delito que
pesquisar 127 .

se encontró que la causa precisa y necesaria de su muerte fué una herida hecha
con instrumento cortante en el pecho, al nivel del borde esternal y a la altura del
tercer espacio intercostal del lado izquierdo, con ruptura de la pared torácica, el
pericardio y la aurícula derecha 129 .
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El dictamen de dos peritos perfectamente acordes, que afirmen con seguridad la
existencia de un hecho que han observado o deducido con arreglo a los
principios de la ciencia, arte u oficio que profesan, podrá ser considerado como
prueba suficiente de la existencia de aquel hecho 131 .
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es lójico, es natural siquiera en el caso actual presumir culpabilidad en un
individuo sobre el cual existen los mejores antecedentes? (…) ¿A qué
consideraciones pudo atender el juez para condenarlo? Los únicos que debieron
tomarse en cuenta son la excelente información de honradez i buena conducta
prestada por personas honorables i conocidas i los certificados que acreditan
igual cosa 133 .



134

135

Téngase presente antes de todo que Fuentes es persona de buena fama según la
prueba rendida; y el hombre de buena fama, ante la ley y ante la conciencia,
eschibe un escudo que no permite que hiera a quien lo lleva con arma sin filo
[sic], y por eso mandado está que el hombre que acredite tener antecedentes
limpios debe ser absuelto llanamente cuando no hai prueba clara que le
convenzan de la ejecución de un delito 134 .

Digan los testigos (…) como es verdad que les consta que soi un hombre
honrado, trabajador y de conducta intachable. (…)Digan así mismo como es
verdad que jamás han oido nada que menoscabe mi reputacion de hombre
honrado y de buenas costumbres 135
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es mui sabido que la ebriedad cuando acompaña a un estado moral de
intranquilidad i desasosiego puede llevar a toda clase de escesos. Es mui
probable que trastornada su cabeza por la impresión moral no pudo resistir i
cometió su crimen en un momento de arranque i de frenesí en que no fue dueño
de sus actos 137 .
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Sea que la intelijencia haya quedado en un estado de desarrollo incompleto,
como en los imbéciles y sordomudos, sea que á causa de una perturbación de
sus facultades afectivas los actos deliberados estén substituídos por
impulsiones, como sucede en la epilepsia y en ciertas formas de neurastenia, sea
que la conciencia esté perturbada o abolida, como en ciertos períodos de la
histeria y en los estados de hipnotismo y sonambulismo, el hecho es que en
estos individuos no se cumplen las condiciones sobre las que la ley basa la
responsabilidad. ¿Cómo se comporta le ley frente a este hecho? (…) nuestro
[Código Penal] sólo [toma] en cuenta estos estados mentales como
circunstancias atenuantes de la responsabilidad criminal. Este vacío puede tener
consecuencias desagradables para la seguridad pública, porque a veces estas
formas de transición son mucho más peligrosas que las locuras manifiestas 141 .

Este sistema de la irresponsabilidad parcial es el que hoi se aplica jeneralmente i
todos recomiendan que los individuos condenados de esta manera i que son
semi-enfermos no sean enviados a una prision, donde sufren, se pervierten i
pueden acabar por perder totalmente la razón. Importa crear para ellos
establecimientos especiales como los que hai en Inglaterra bajo el nombre de
asilos para lunáticos criminales, i donde se les secuestra por un tiempo mas o
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ménos largo según su estado mental i la gravedad de las faltas cometidas 143 .

Para decretar el arresto o prisión, en caso de persecución del delito, se requiere:
1.°. Que esté establecida o probada la existencia del delito o de un hecho que
presente los carácteres de delito o que haya antecedentes i circunstancias que
den grave fundamento para creer que se ha cometido una infracción de la lei
penal 144 .
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Para tener una noción lo mas exacta posible de la locura es preciso que las
investigaciones comprendan no solamente los fenómenos psicolójicos sino
también los caractéres físicos, a fin de que pueda apreciarse el conjunto del
organismo; hai que estudiar pues con el mayor de los cuidados los signos
somáticos que suministra el loco. La fisonomía general, que es como el reflejo
del estado mental, tiene para el ojo esperimentado mucho de característico;
importa que el perito la tome siempre en cuenta i no deje nunca de trazar en su
informe lo mas fielmente posible el retrato del enajenado; la actitud, la marcha, la
mirada, la forma del cráneo, los estigmas, la actitud de la cabeza 145 .

los estigmas físicos i consisten en vicios de conformación de diversas partes del
cuerpo: deformidades craneales, labio leporino, boca de lobo, anomalías
dentarias, mala formación de la oreja (…) hipertrofia de las mamas en el hombre,
dedos i ortejos soldados, mano i pie zambo, hermafroditismo, anorquidia,
criptorquidia, etc 146 .
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hemos adoptado en nuestro curso el cuadro de Tardieu formado de 4 grandes
clases [criterios para que el medico-legista compruebe la locura], caracterizadas
la 1° por la debilidad de espíritu, de donde resulta la incapacidad más o ménos
completa del individuo; la 2° por las impulsiones instintivas, de donde se derivan
actos que no siempre están en relacion con ideas delirantes, pero en los cuales
la voluntad inconsciente es dirijida i dominada por una fuerza irresistible; la 3°
por diferentes formas de delirios que ejercen sobre los actos influencias
variadas; la 4° por la simulación de la locura 147 .







149

que juzgando por el desarrollo físico de dicho Mallea [uno de los testigos], este
individuo debe tener de dieciséis a diecisiete años de edad 149 .
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se veía aparecer un movimiento que pasaba en los dominios de músculos
sujetos a la acción de la voluntad, que podía ser voluntariamente producido, i
que por su falta de ritmo, su supresión durante las comidas, el momento en que
había aparecido i la observación de los guardianes –confirmada personalmente
por uno de nosotros- hacían suponer un artificio para burlar el cumplimiento de
la lei 150 .

Siguiendo los consejos de Tardieu debió dirijirse principalmente la atención
hacia aquellas funciones que están fuera de los dominios de la voluntad i hacia
aquellos síntomas que un simulador está en la imposibilidad de reproducir 151 .
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Ese movimiento asociado del globo ocular, es un fenómeno que oscila en los
límites que separan los movimientos voluntarios e involuntarios, (…) Hasta
entonces los movimientos de Aravena eran de aquellos que la voluntad provoca i
de que un simulador puede valerse para perturbar la acción de la justicia. Desde
entonces aparece un movimiento de carácter oscuro, i que podía ser el resultado
de una asociación de movimientos voluntariamente provocada o de una
perturbación de los centros nerviosos que innervan los músculos del cuello i de
los ojos; perturbación que podía ser el resultado del movimiento, que durante un
mes había estado ejecutando el reo, del sacudimiento a que sus centros
nerviosos habían estado sometidos durante ese largo tiempo, obrando estas
causas sobre un hombre que se hallaba bajo la perturbación poderosa del terror i
la influencia oscura del reumatismo. (…) Las consideraciones i los hechos
aducidos eran bastantes para mantener incierto el criterio de la comision i
divididas la apreciaciones de sus miembros, obligándola a prolongar mas todavía
el tiempo de la observación 153 .
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un hombre de una conducta ejemplar (…) la conducta de V…ha sido siempre
ajustada a la moral. Sus parientes i amigos, sus clientes i vecinos, sus jefes i
profesores, la sociedad entera lo ha considerado siempre como un hombre que
sobresalia por su honradez, su laboriosidad, i su abnegación i que por su propio
esfuerzo había logrado una estimacion que pocos alcanzan 154 .
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Hai una marcada asimetría entre las dos mitades laterales del cráneo: asimetría
que mui visible en la región frontal, es aun perceptible en la región maxilar. Esta
desigualdad del desarrollo ha sido considerada por algunos médicos alienistas
como ligada a ciertas afecciones mentales; sin embargo, la influencia de estos
vicios de conformación del cráneo i del cerebro no está probada ni es constante;
por consiguiente de este hecho no puede sacarse deduccion concluyente 157 .
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159

a nuestro juicio, V…al dar muerte a Narváez no se hallaba privado de razón por
efectos del alcohol. Es cierto que V…desde la víspera del acontecimiento, había
bebido diversas copas de licores i en diversas ocasiones; pero es indudable que
la acción del alcohol no había pasado en él del primer periodo, es decir, no había
pasado del periodo de la simple exitacion, i no habia alcanzado el periodo
segundo o de desorden de las ideas, mucho menos al último, o de abolición de
las ideas. En efecto, los recuerdos exactos que V…ha demostrado conservar de
todos los acontecimientos del dia, hasta el momento inmediatamente anterior al
homicidio; la coordinación de ideas que se revela en los diálogos suyos de que
hai constancia (…) autorizan nuestro modo de pensar 158 .

epilepsia larvada (con ménos propiedad llamada manía impulsiva por algunos
médicos lejistas, i locura transitoria por otros que la relacionan con la lipemania),
jénero de locura que se manifiesta por una impulsión instintiva e irresistible a
ejecutar ciertos actos 159 .
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No queda pues sino la posibilidad de uno de esos accesos estraños i mal
definidos que mencionamos en primer lugar (epilepsia larvada, manía impulsiva,
locura transitoria lipemaniaca) i que por lo mismo que son mal definidas no nos
autorizan, como ántes dijimos, para asignar exactamente un tipo a la posible
locura de V… 160 .

el encuentro con Narváez en la casa en que se hallaba su mujer, ha debido
producir en V…una impresión equivalente al espectáculo del adulterio; impresión
que la lei fundada en la observación de la naturaleza, ha considerado como capaz
de privar completamente de razon al hombre i de eximirlo completamente de
responsabilidad. Por eso, sostenemos que si no fué la enajenación la que invadió
el espíritu de V… cuando dió muerte a Narváez, el estado en que su espíritu se
hallaba era el de obcecación previsto en el inciso quinto (5.º) del artículo once
(11) del Código Penal 161 .
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Al exámen físico se notan, en el individuo de que tratamos, los caracteres vivos
del bebedor consuetudinario. Su intelijencia es escasa, su memoria infiel i a
veces pronuncia las palabras con lentitud i vacilación. Su andar es incierto;
presentando ademas en los dedos de las manos i en la lengua el temblor propio
del alcoholismo crónico. Obsérvase todavía en el conjunto jeneral de su
semblante, numerosos rasgos de melancolía verdadera 162 .

1.º Que Nicanor Céspedes es un alcohólico crónico con accesos de delirium
tremens i síntomas marcados de locura alcohólica de forma sub-aguda i
melancólica con alucinaciones e ideas de persecución; 2.º Que el alcoholismo de
Céspedes es adquirido, a juzgar por los antecedentes de familia i por el hecho de
que solo desde 15 años, mas o ménos, se ha entregado a la bebida. 3.º Que
pueden señalarse en Céspedes cinco casos de delirium tremens perfectamente
caracterizados: tres de ellos en el norte, sin que hubiera en uno de estos,
ingestión inmediata de alcohol, i los dos últimos en Santiago (…) 4.º Que la
manera como se han realizado los hechos, sin que mediara provocación alguna
del occiso, pues ni siquiera se conocia el victimario con la víctima i la
circunstancia, mui importante, de que Céspedes no tiene el menor recuerdo de
su delito, revelan en este último, una abolición completa de sus facultades
mentales, a lo ménos en los instante mismos de cometer el crimen 163 .

Todo esto viene a decirnos de una manera mas evidente aun, que el asesinato
cometido en la noche del 13 de Noviembre en la persona del Cabo 2.º del batallon
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núm. 1 de Artillería, Antonio González, cae fuera de la sancion penal. No
creeriamos, sin embargo, cumplir por entero con nuestro deber, si no
espresáramos todavía a US. que la absoluta libertad en que debe quedar
Céspedes tiene sus peligros. Será mui difícil, tal vez imposible que este hombre
que ha perdido toda nocion de dignidad, abandone el vicio a que viene
entregándose desde tanto tiempo, i con tal motivo no se produzcan en él nuevos
ataques que lo conduzcan fatalmete a nuevos crímenes 164 .

Cuando recojí a la criatura recien nasida, lo hice con la cabeza perdida a
consecuencia del mismo accidente, pues solo me acuerdo que me dieron
tiritones y me acosté, y al dia siguiente como a las doce me volvió la razón, pero
no me acuerdo á que hora guardé el niño en mi caja, ni si conversé con algunas
de las otras sirvientes aserca de lo que me había ocurrido 165 .
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El delito que se le imputa es bárbaro i supone la carencia absoluta de
sentimientos maternales i de madre, por consiguiente, para imputar ese delito,
deben haber antecedentes mui ciertos i en este caso solo hai vagas sospechas 166

.
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abrigo el convencimiento que mi mujer se encuentra con sus facultades mentales
perturbadas, perturbaciones que he observado desde tiempo antes de la noche
en que pretendió envenenarme, pues hubo ocasiones en que sin saber lo que
hacia se salia en camisa, a media noche, a la calle, i andaba sin rumbo
determinado 169 .

signos claros de histeria, teniendo a veces ataques histéricos. Entre otros
tratamientos recomendé en aquella época las distracciones, etc 170 .
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Después de un detenido estudio de su organismo, costumbres, maneras de vivir
y vicios, plenamente confesados por ella hé llegado a las siguientes
conclusiones: 1º Jamás ha padecido ataques de histeria. 2º Se entrega con
frecuencia a los escesos alcohólicos, conservando casi siempre la conciencia de
sus actos. (…) 5º Que solo existiendo un consejo, ha dado lugar a que la
Gonzalez estudie y dilucide con plena lucidez de sus facultades los resultados de
la administración del veneno. 6º Que según esplicación que de ella misma he
recibido, no se encontraba en el momento del acto bajo la influencia del
histerismo, afección que no ha padecido, sino un tanto embriagada, pero
conservando el pleno uso de sus facultades, pues pudo arrojar el frasco que
contenía el veneno a la letrina y el resto del licor que Pierrette no habia injerido,
debajo de mostrador, lo que lejos de demostrar una perturbación mental, prueba
la perversidad 171 .
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El reo Miranda, en su declaración de f.31 vta., espone: Sostengo de nuevo que yo
fui quien disparó el tiro, i para ello afirmé la culata de la carabina en la pared i en
el punto que señalé a Us. El dia de la inspeccion que practicó el Juzgado”. Juez
(al reo) –“¿No me dijiste luego que te trajeron a la cárcel que habías apoyado la
carabina en un naranjo?” Reo –“Es cierto que le dije a Us. Que la había apoyado
en el tronco de un naranjo, pero quise decir con esto que había unos palos de
naranjo en la pared que afirmé la carabina 172 .
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Desde temprano del día del suceso estaban en casa de mi patrón Walerecio,
Maximiliano y Borja Opazo, i en la noche penetraron al huerto de los naranjos. Ya
tarde, sentí un disparo de arma de fuego i al poco rato entraron a mi cuarto los
citados Opazo. Al Día siguiente los mismos Opazo, Walerecio Molina i la mujer de
este, Rosario Pérez, me pidieron que me echara la culpa del disparo. Según esto,
todo lo que antes habia dicho a Us. es completamente falso, i si en
obedecimiento a mis patrones, me había echado la culpa, era porque me habían
asegurado que pronto me sacarían de la cárcel 173 .

Miranda es un individuo linfático, con señales de raquitismo i que está afectado
de imbecilidad. Debe ser colocado entre los imbéciles de primer grado, llamados
comúnmente pobres de espíritu o tontos (…) es muy difícil que pueda formarse
esa conciencia cabal [respecto a si un acto es criminoso] dado el escaso alcance
de sus facultades intelectuales. Es sabido que los imbéciles carecen casi por
completo de energía moral, son casi siempre incapaces de resistir a sugestiones
culpables i pueden, aconsejados por hombres perversos, llegar a ser
instrumentos dóciles de los crímenes más graves 174 .
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Us. comprenderá naturalmente como es que las conclusiones a que acabamos de
arribar no son mas terminantes. En realidad, en el caso que nos ocupa es
estraordinariamente difícil discernir el estado mental del acusado (…) Casos
como éste i aun mas sencillos que éste son los que en todos los paises han
ofrecido dificultades a la apreciación de los tribunales i de los médico lejistas 176 .
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Todo individuo colocado en una Casa de Locos podrá ser retirado por los que lo
han colocado, aunque el médico no lo declare curado (…) Todo individuo que se
halle colocado en una Casa de Locos, o cualquiera a su nombre, puede en
cualquier tiempo ocurrir al juez letrado en lo criminal de la provincia en que se
halla el establecimiento, pidiendole que se le ponga en libertad. El juez deberá
recoger de oficio los informes o datos que den a conocer el estado mental del
detenido i después de oir a la autoridad que decretó su colocación en el
establecimiento (…) resolverá breve i sumariamente sobre la solicitud 182 .
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Si con el fin loable de ilustrar a la justicia i de resguardar la vida i los intereses de
la sociedad, se impone al médico la obligación de dar parte a la autoridad de los
delitos graves que tenga conocimiento con motivo de su profesión ¿por qué con
el mismo fin no se obligaría al sacerdote a violar el secreto de la confesión i al
abogado por qué no se le obligaría también a revelar las confidencias que le
hubieran hecho sus clientes? 184 .

Nadie puede exigir al facultativo la revelación de los secretos, que hubiese
conocido en su práctica profesional; i en ningún caso le es permitido arrogarse la
facultad de restringir esta obligación sagrada, protestando un interés social o
cualquier otro 185 .
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Qué idea podrá formarse el médico que vea un enfermo cuya herida está ya
saturada? ¿Cómo podrá indicar por si mismo, como podrá formare juicio de la
identidad y gravedad de una lesión que no ha visto y que no puede ni debe
examinar sino de visu? Es evidente que esa persona no podrá ilustrar en manera
alguna el criterio del juez 188 .
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el filósofo, el legislador y el médico pueden, casi con el mismo derecho,
reclamarla como perteneciente á su dominio. Creo, sin embargo, que es á este
último á quien en rigor corresponde su estudio, fundándose en que es más
lógico suponer a un médico conocimientos generales de su psicología y de
derecho, que exigir, por ejemplo, de un jurisconsulto que estudie medicina
mental 190 .

El estudio médico-legal en cuanto a los atentados contra el pudor, las lesiones, el
homicidio, el duelo, etc., tiene que quedar forzosamente incompleto para
nosotros mientras no rija un Código de enjuiciamiento criminal que fije y precise
netamente la esfera de accion i las atribuciones del médico. Actualmente, por
falta de ese Código, la instrucción criminal no se sujeta a un procedimiento fijo i
la intervención del médico en ella no está por lo comun sujeta sino a la
costumbre o a la voluntad del juez. (…) los casos en que debe intervenir un
médico lejista como perito, las autoridades llamadas a requerir sus servicios, las
formalidades que debe observar en el desempeño de sus funciones, hasta la
fijación i el pago de sus honorarios, etc., todo está por determinarse todavía 191 .
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Art. 147º: Los informes deben redactarse, en cuanto sea posible, en lenguaje
vulgar, i responder a las cuestiones precedentes [las causas necesarias y
precisas de muerte] i a las que el juez propusiere, sobre todas las que el juez
propusiere sobre todas las circunstancias que intereses para formar juicio cabal
de los hechos 192 .

Art. 500º: El dictamen de dos peritos perfectamente acordes, que afirmen con
seguridad la existencia de un hecho que han observado o deducido con arreglo a
los principios de la ciencia, arte u oficio que profesan, podrá ser considerado
como prueba suficiente de la existencia de aquel hecho 193 .

Art.249º: Toda persona designada como perito está obligada a aceptar el encargo
que se le confía, siempre que esté oficialmente comisionada para este objeto,
como el médico de ciudad 194 .
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Art. 371º: Si el juez advierte en el procesado indicios de enajenación mental, le
someterá inmediatamente a la observación del facultativo en el establecimiento
en que se hallare detenido, o en una casa de dementes 195 .
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El culpable de diversos delitos será juzgado por todos ellos en un solo proceso
para lo cual se acumularan las causas que estuvieren pendientes en su contra 209

.
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El juez podrá, cuando lo considere conveniente, practicar las indagaciones
necesarias para apreciar el carácter i la conducta anterior del inculpado o reo…
210 .

Art.20: Si en el juicio criminal se suscitare cuestión sobre un hecho de carácter
civil que sea uno de los elementos que la lei penal estime para definir el delito
que se persigue, o para agravar o disminuir la pena, o para no estimar culpable al
autor, el juez del crimen se pronunciará sobre tal hecho 211 .

le corresponde saber si esa forma i ese grado de enajenación mental están o no
comprendidos dentro de la lei para tales o cuales efectos (…) el jurisconsulto
queda en aptitud de poder apreciar, hasta cierto punto, el fondo mismo de los
informes facultativos; lo suficiente para darse cuenta de sí reunen todas las
condiciones de seriedad i amplitud requeridas, permitiéndole ejecutar un control
ilustrado sobre la actuación del facultativo, i para que el magistrado se forme una
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verdadera convicción científica que le permita fallar con un conocimiento que
puede llamarse personal de los hechos 212 .

En esta acción no hai propósito determinado de transgredir la lei, i menos
discernimiento puede haber en un muchacho de diez i seis a diez i siete años que
no le afecta toda la responsabilidad moral con que la lei castiga al mayor de diez i
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ocho años 213 .

las declaraciones de las Ahumada que son las únicas testigos hábiles en esta



215

216

causa. De manera que aquí resulta solo un exceso de defensa por parte del reo
Garrido i que de este exceso es responsable 215 .

¿A quién se le ocurre que se pueda, aun a sangre fría, mucho menos en el calor i
confusion de la pelea, graduar la fuerza con que debe dar los golpes a diestra i
siniestra para conseguir al mismo tiempo libertarse de la agresión contraria i no
inferir contusiones graves a los que lo acometen i maltratan sin consideracion
alguna? 216 .
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Pero aún suponiéndome culpable, Us. no podría aplicarme la misma pena que a
Muñoz, como pide el acusado, pues mi edad de quince años establece entrambos
una seria diferencia, como U.d. sabe, no solo para la aplicación de la pena, sino
para la calificación de mi culpabilidad 217 .
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